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Resumen: 

Se proporciona  información  en orden cronológico sobre la biografía y el trabajo de 

creación  de algunas artistas españolas ignoradas generalmente en los libros, pero que, desde la 

Edad Media hasta nuestros días, han realizado obras artísticas. El objetivo es que estos 

conocimientos se transmitan a los alumnos en los diversos niveles de enseñanza y que el trabajo 

de estas artistas se incorpore a los contenidos educativos y se reivindique la aportación de las 

mujeres a la historia del arte. 

El conocimiento y la necesidad de aplicación práctica de "Los Derechos Humanos" en las 

sociedades democráticas, así como la percepción, sensibilización y rechazo social de la violencia 

hacia las mujeres tanto en el ámbito doméstico como en otros ámbitos, constituyen puntos de 

partida para la paulatina eliminación de la discriminación de la mujer y su integración en todos los 

ámbitos de nuestro mundo contemporáneo al mismo nivel que los varones. 

En la actualidad, nuestra labor como educadores que tratan de promover los mismos 

contenidos y actitudes positivas en hombres y mujeres, en los niños y niñas que asisten en pie de 

igualdad a nuestras aulas, es también tratar de transmitir una visión de la cultura, del arte y de la 

ciencia en la cual  se muestren los hallazgos y los logros de hombres y mujeres, dentro de los 

contextos en los cuales han surgido y se han desarrollado, mostrando asimismo la complejidad de 

los hechos y las acciones en el marco lógico de las causas que les dieron origen. 

 

Palabras clave: artistas españolas en las Artes Plásticas. 

 

Abstract: 

         I inform about the biography and creative works of some Spanish women artists generally 

unknown in the books, but they made works of art since the Middle Ages to the contemporary 

time. The objective is that these learning can teach to students in all the grades and the creative 
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work of these women artists is incorporated to the educative  contents claiming back the women’ 

contribution to Art History. 

    The knowledge and the necessity of practical application of “the Human rights” in the 

democratic societies, anyway as the perception, sensitivity and social rejection of the violence 

towards the women as much in the domestic scope as in other scopes, constitute departure 

points for the gradual elimination of the woman’ ancestral discrimination and her human 

integration in our contemporary world at the some level as men.      

    At the present time, our work as educators that try to promote the same contents and positive 

attitudes in men and women, in the children who attend from a equality position at our 

classrooms, also try to transmit a vision of  Culture, Fine Arts  and  Science in which are the 

findings and the profits of men and women, in the contexts in which they have arisen and  have 

developed, showing  the complexity of the facts and the actions within the logical framework of 

the causes that originate them.    
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Desarrollo  

El conocimiento y la necesidad de aplicación práctica de "Los Derechos Humanos" en las 

sociedades democráticas, así como la percepción, sensibilización y rechazo social de la violencia 

hacia las mujeres tanto en el ámbito doméstico como en otros ámbitos, constituyen puntos de 

partida para la paulatina eliminación de la ancestral discriminación de la mujer y su integración 

tanto humana como laboral en nuestro mundo contemporáneo al mismo nivel que los varones. 

  En nuestros días, el desarrollo de las sociedades industrializadas ha permitido que las mujeres se 

hayan incorporado a muchas actividades que anteriormente únicamente se reservaban a los 

hombres y también que se haya generalizado la idea de que es necesario seguir avanzando en 

esta línea para conseguir una sociedad más justa. En este sentido, gran parte de los logros 

conseguidos se deben fundamentalmente a los cambios educativos que han tratado de propiciar 

el acceso de las mujeres a los mismos niveles de conocimientos y de promoción laboral que los 

hombres. La no discriminación por razón de raza o sexo constituye hoy un axioma establecido por 
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la propia Constitución española, y que los docentes tratan de llevar a la realidad del aula en la 

práctica docente de cada día. 

Sin embargo, a pesar de los numerosos trabajos de investigación emprendidos 

actualmente en los más diversos campos de la ciencia, la realidad es que aún queda mucho por 

hacer en muchos ámbitos del conocimiento, pues a la tradicional falta de instrucción de las 

mujeres en el pasado, fruto de su encuadramiento social en los ámbitos y funciones que se les 

otorgaba, a saber, el espacio doméstico y la maternidad, o  actividades marginales, siempre en 

función de los intereses de los varones, se añade el escaso interés o el franco desdén de los 

autores masculinos por las actividades realizadas por las mujeres. En esta situación incidirían 

además otros factores, como la perspectiva androcéntrica que ha  dominado los ámbitos de 

creación humana, desde la literatura a las ciencias o las artes, la situación de inferioridad social de 

las mujeres, o la valoración social, fruto de las costumbres y las tradiciones del pasado. 

En la actualidad, nuestra labor como educadores que tratan de promover los mismos 

contenidos y actitudes positivas en hombres y mujeres, en los niños y niñas que asisten en pie de 

igualdad a nuestras aulas, es también tratar de transmitir una visión de la cultura y de la ciencia 

en la cual  se muestren los hallazgos y los logros de hombres y mujeres, dentro de los contextos 

en los cuales han surgido y se han desarrollado, mostrando la complejidad de los hechos y las 

acciones en el marco lógico de las causas que les dieron origen. . Y en este sentido, las actividades 

y trabajos de las mujeres se relacionaban, tal como anteriormente dijimos, con los ámbitos de la 

subsistencia cotidiana y el cuidado de la familia. A pesar de eso, las mujeres han participado en 

actividades que les estaban vedadas, pero en las que, de una manera o de otra, han tenido una 

participación en ocasiones oculta, pero innegable, y que suele ser sistemáticamente negada en los 

libros. 

Este sería el caso de las Artes Plásticas en nuestro país. A continuación llevaré a cabo un 

breve repaso de algunas artistas españolas que van emergiendo de la oscuridad. En un futuro es 

posible que otros nombres vayan incorporándose a pesar de las muchas dificultades que esto 

conlleva, como, por ejemplo, la pérdida irremediable de muchas obras del pasado o la carencia de 

firma en muchas obras artísticas realizadas por artistas femeninas. 
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    La primera artista de la que se tiene mención en nuestro país 

es Ende. La vida de Ende aparece rodeada de un profundo 

misterio: sólo podemos reconocer su condición femenina a través 

de la referencia a su nombre que figura en las últimas páginas del 

"Beato de Gerona" (975), uno de los manuscritos ilustrados que, 

siguiendo la tradición carolingia por un lado, y la bizantina por 

otro, se realizaron en España desde el siglo IX.  

 Otra artista medieval, recientemente descubierta, es 

Teresa Díez. Durante muchos siglos su obra ha permanecido 

oculta, pero en 1955 la realización de unas obras en el coro  del 

Real Monasterio de las Clarisas de Toro permitió el 

descubrimiento de un conjunto pictórico realizado al "fresco 

seco", en el que figuraba la inscripción "Teresa Díez me fecit" a los pies de una representación de 

San Cristóbal.  En las pinturas, datadas en torno a 1316, se reconocen tres ciclos: veintiuna 

escenas sobre la vida y el martirio de Santa Catalina, diez escenas sobre San Juan Bautista y tres 

escenas sobre la vida de Cristo. Tras diversos avatares, en 1962 los murales fueron pasados a 

lienzo y restaurados, y actualmente se exponen en la Iglesia de San Sebastián de los Caballeros de 

Zamora. Posteriormente, se han descubierto otras obras de Teresa Díez en la Iglesia de La 

Hiniesta, también en Zamora, en las que se representan una "Epifania", el "Bautismo de Cristo" y 

la "Aparición de Cristo a la Magdalena".  

En todas estas obras, 

especialmente en el Ciclo dedicado a la 

vida de Santa Catalina, nos impresionan el 

protagonismo y la dignidad de todas las 

figuras femeninas. Tal vez este fuera el 

motivo de que su obra haya permanecido 

oculta durante tantos siglos. 

Durante el Renacimiento, y 

especialmente en el Barroco, tal como nos dice Jean Delimeau (1978) se acentuará la hostilidad 

del discurso oficial hacia la mujer, y al acrecentar el peso de "lo público" y el peso del discurso 

culto sobre todas las facetas de la vida humana, se la apartará de la vida pública, la cultura, el 

trabajo e incluso de la educación de los hijos. No obstante, algunas mujeres tuvieron un papel 

Teresa Díez 

Ende. Beato de Gerona 
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importante en la vida española de este período. Por ejemplo,  Teresa de Jesús, o las llamadas 

"Beatas", que tuvieron una gran influencia en la sociedad  e incluso en sectores de la cultura  y el 

clero de su tiempo, o fueron perseguidas por la Inquisición, como María Cazalla, seguidora y 

divulgadora de las ideas Erasmistas en España. 

   A pesar de esta presencia de algunas mujeres excepcionales, la España de los siglos XVI y XVII 

estuvo dominada ideológicamente por conceptos tales como "honor" o "limpieza de sangre", tal 

como atestigua la literatura de la época. Muy especialmente, el concepto de "honor" u "honra" 

suponía la capacidad de control sexual de la propia familia. Las mujeres debían, por tanto, 

permanecer sujetas a los hombres de la casa, cuya honra y honor se vinculaba a los conceptos de 

recato, decoro, etc. 

En esta situación histórica general, las mujeres tenían muy pocas posibilidades de 

desarrollar actividades específicas propias, especialmente, en los ámbitos de la creación artística. 

Sin embargo, algunas mujeres no sólo las realizaron sino que incluso algunas destacaron 

especialmente. 

En el Renacimiento, durante el siglo XVI, debemos reseñar a las hijas de Joan Macip "Juan 

de Juanes", Margarita y Dorotea Macip. 

En este contexto social se sitúa la participación de las hijas, Margarita y Dorotea, en el 

taller familiar, juntamente con su hermano y heredero del nombre y el prestigio, Juan Vicente 

Macip.  Pero mientras sobre la obra de Juan Vicente existe constatación histórica y documental, 

sobre la obra de Margarita y Dorotea no existe sino una tradición difusa que ha llegado a nuestros 

días y que afirma que las hijas de Juan de Juanes, especialmente Margarita, eran pintoras. Así, en 

un poema de Cristóbal de Virues, contemporáneo y amigo de la familia, se puede leer la estrofa 

que dice: "En pincel y colores, Juan Vicente, en ingenio y pintura Margarita, en distinción y gracia, 

Dorotea." Sin posibilidad de agremiarse, pues les estaba prohibido a las mujeres formar parte de 

los gremios, ni de recibir ningún encargo, no pueden ni siquiera realizar trabajos en nombre 

propio, pues el único espacio que se les permite es el que las recluye en el ámbito familiar, y 

siempre en relación a un hombre, en este caso el padre. 

Otra artista significativa de este período es Sofonisba Anguissola (1540-1625), hija de un 

noble italiano de ideas humanistas que la apoyó para estudiar pintura en Cremona. Según los 

recientes estudios de Whitney Chadwidck (Chadwidck, [1990] , 1992), y María Kusche (1989), es 

autora de al menos cincuenta cuadros existentes en diversos museos y colecciones privadas. Sin 

embargo, los críticos e historiadores han ignorado su papel innovador como eslabón entre el 
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retrato italiano y el español del siglo XVI, así como su naturalismo igualmente innovador. De ella 

sería, entre otros, el retrato más conocido de Felipe II que le representa con un austero atuendo 

negro y un rosario en la mano izquierda, entre otros retratos importantes. Todas sus obras 

carecen de firma, por lo que se han 

atribuido a otros artistas, especialmente a 

Sánchez Coello, con quien mantuvo una 

dura competencia, ya que, en ocasiones la 

misma familia real llegó a imponerle el 

estilo, las "posses", etc. "a la manera de 

Sofonisba Anguissola". 

   Josefa de Ayala (1630-1684), es una 

artista que, por el contrario, firmó todas 

sus obras. Nació en Ovidos, Portugal, en 

una época en que Portugal formaba parte 

de la corona española. Su padre fue soldado en España y un mediocre pintor, regresando a la 

pequeña aldea de Ovidos, donde Josefa vivió durante toda su vida, permaneciendo soltera, como 

reiteradamente nos dicen sus biógrafos.    Con un estilo propio y personal, en muchas ocasiones 

representó a mujeres fuertes y de fuerte personalidad, que demuestran su valía y son admiradas 

por ello, como, por ejemplo, a Santa Catalina entre los Doctores, reinas, heroínas, sibilas, etc. . El 

investigador Edward J. Sullivan (1981) dirá sobre ella: ... parece extraño que se haya dedicado tan 

poca atención a Josefa de Ayala, una artista muy significativa en la evolución del arte barroco 

tanto español como portugués. 

Luisa Roldán (1654-1704), apodada 

"La Roldana", comienza su trabajo de 

creación plástica en el taller gremial de su 

padre, el escultor y tallista Luis Roldán. Los 

hijos, siguiendo la costumbre de la época, se 

incorporaban al trabajo del taller que 

gobernaba el padre. Sin embargo, de los seis 

hijos de Pedro Roldán, fue la tercera hija, 

Luisa, la que destaca entre todos ellos, 

Josefa de Ayala 

Luisa Roldán 
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llegando a ser nombrada escultora de cámara de Carlos III en 1692. Mujer de fuerte personalidad, 

tal como acusan sus obras, se opuso a su padre en varios asuntos en los que las mujeres no podían 

ni debían opinar. Así, a pesar de la difícil situación de las mujeres de la época y de la oposición 

paterna, se casó con Luis Antonio de los Arcos, también aprendiz de escultor, y mientras Luisa, 

lejos del taller paterno, llevaba a cabo los encargos que se le hacían, el marido se ocupaba de los 

asuntos administrativos y los contratos del taller así  como del estofado o pintura de los ropajes de 

las obras de Luisa.  A pesar de su corta vida, desarrolló una extensa obra en distintas técnicas, 

como la madera o el barro, material con el cual creó un nuevo tipo de escultura: pequeñas figuras 

de barro cocido y de rica policromía 

Durante el siglo XVIII el tipo de pintor que realiza su trabajo en el taller familiar ayudado 

por sus colaboradores y familiares da paso a un nuevo tipo de artista cortesano, cuyo ejemplo 

más significativo sería, tal vez, Francisco de Goya. A pesar de esto, recientemente se ha 

descubierto, en la "Hispanic Society of America" de Nueva York,  el trabajo de una artista 

femenina, María Villamar,  que posiblemente fue realizado en el contexto de un taller familiar.     

Mientras los hijos, en el contexto del taller del padre, hacían público su trabajo con el 

reconocimiento general y el cobro de unos determinados estipendios, las hijas realizaban labores 

de ayudante o realizaban su trabajo de forma soterrada y oculta, o bien para la devoción familiar 

y el culto privado y doméstico. 

 Otro ejemplo de trabajo artístico femenino realizado dentro del taller familiar, nos lo 

ofrece el trabajo de Inés Salcillo, hermana de Francisco Salcillo (1707-1783), y encargada del 

dorado y estofado de las imágenes realizadas en el taller familiar. Inés colaboró en el taller de su 

hermano, estando considerada como una de los más sobresalientes estofadores y doradores del 

período. Sin embargo al contraer matrimonio, abandonó su trabajo artístico. 

Sin embargo, durante el siglo XVIII, las artistas más conocidas y de las cuales tenemos 

diversos testimonios, son las mujeres de las clases más elevadas de la sociedad, quienes, a la luz 

de las nuevas ideas sobre la educación de las mujeres, llevan a cabo actividades artísticas al 

mismo tiempo que distraen sus muchas horas de ocio. Este sería el caso, por ejemplo, de algunas 

damas de la nobleza, como Tomasa Palafox, marquesa de Villafranca (1780-1835), a la que Goya 

retrató en su actividad de pintora, ante un caballete, y con la paleta y los pinceles en la mano. 

Otra aristócrata retratada por Goya, María Waldstein, marquesa de Santa Cruz (1763-1809), es 

autora de un autorretrato, de notable calidad, que actualmente se encuentra en la Galería de los 

Uffizi en Florencia. 
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En 1752, con la llegada de Antón Rafael Mengs, tras el advenimiento del primer monarca 

borbónico Felipe V, y por influencia de otras cortes europeas, se establece la Real Academia de 

Bellas Artes de San Fernando, en la que se lleva a cabo la codificación oficial del arte. En este 

contexto, muchas damas de los medios aristocráticos practicaron actividades artísticas como 

entretenimiento, entrando a formar parte de la Academia de San Fernando y consiguiendo en 

muchos casos el título de "Académica de mérito", sin que este título represente una equiparación 

a los hombres en calidad y en prestigio. Entre las obras de estas "Académicas de mérito", 

encontramos el retrato de Don Diego Villanueva, realizado por María Josefa Carón, o  bien otros 

ejemplos significativos de esta actividad. Por otra parte, las damas pintoras mostraban en sus 

obras, por un lado, la incorporación de los contenidos de pintura y dibujo a la educación femenina 

de las clases acomodadas, y por otro, las limitaciones impuestas a esta educación artística, ya que 

no podían asistir a las clases de dibujo de desnudo de la academia, ni a otras clases de aprendizaje 

de técnicas artísticas, y tan sólo podían realizar temas considerados "femeninos", sin poder 

transgredir, en ningún caso, las normas sociales y morales de la sociedad. 

Ya en la primera mitad del siglo XIX, volvemos a encontrar un ejemplo de pintora 

relacionada con un artista masculino, de quien habría recibido los conocimientos necesarios: 

Rosario Weiss (1814-1843), presunta hija de Francisco de Goya. Rosario, que fue profesora de 

dibujo de la reina Isabel II niña,  a pesar de su corta vida, nos ha dejado algunos ejemplos de su 

obra en la que podemos apreciar notables diferencias con respecto a la obra de su padre, ya que 

está más cerca del estilo pictórico del siglo XIX. Por supuesto, no tiene la fuerza y el empuje 

creativo de Goya, pero se expresa con gran solvencia plástica, por ejemplo, en la ilustración, a 

través de la cual se muestra partidaria políticamente del pensamiento liberal, algo vedado para 

las mujeres, excluidas de la política. 

Sin embargo, el siglo XIX, por otra parte de extraordinaria misoginia, es el momento que 

verá nacer nuevas ideas, entre las cuales, los movimientos de reivindicación de las mujeres y la 

lucha por el sufragio universal. En España algunas mujeres, como Concepción Arenal o Emilia 

Pardo Bazán, reivindicaban mejoras en los terrenos laboral y educativo para las mujeres. En el 

campo de las artes continúan las actividades artísticas de las mujeres de las clases más elevadas 

socialmente, en la línea del siglo XVIII. Pero en estos momentos, a la clase aristocrática se 

incorpora la de la alta burguesía. 

Muchas damas de las clases más elevadas participaron de estas actividades artísticas. Y, a 

diferencia de la escasa calidad que generalmente muestran las obras de las damas del siglo XVIII, 
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en muchos casos la calidad de estas artistas del siglo XIX, vinculadas por lo general a las clases 

altas, es extraordinaria, a pesar de que se mantenían las restricciones en cuanto a las condiciones 

de aprendizaje y los contenidos que las mujeres podían tratar en sus obras. Así pues, las artistas 

de este grupo social suelen tratar diversos temas relacionados con los ámbitos domésticos o 

sociales en los que se mueven: retratos, bodegones, paisaje, retratos infantiles, etc. Existen 

incluso géneros muy valorados en el siglo XIX  que sistemáticamente excluyen a las mujeres de su 

práctica, como el género histórico, que representa acontecimientos importantes de la historia en 

forma grandilocuente y en formato de gran tamaño.     Entre las numerosas artistas que llevaron a 

cabo su actividad artística durante el siglo XIX, algunas alcanzaron una extraordinaria calidad, 

desarrollando un estilo propio e incluso e incluso tratando de desarrollar profesionalmente su 

trabajo, a pesar de los prejuicios sociales o de los comentarios irónicos. Entre estas artistas, 

podemos citar a algunas especialmente significativas, como Ana de Urrutia (1812-1850), Joaquina 

Serrano (1850-?), Encarnación Bustillo (¿?), María Luisa de la Riva (1859-1926), Fernanda Francés 

(1860-1938), Julia Alcayde (1865-1939), Carolina del Castillo (1867-1933), Antonia de Bañuelos 

Thorndike (1879-?), y muchas otras. 

En 1902, a comienzos del siglo XX, accedía al trono Alfonso XIII. La situación de las 

mujeres, sin embargo, no había cambiado. La discriminación de las mujeres reflejaba su posición 

secular subordinada, y se traducía en  su dependencia, su carencia de educación y su 

consideración de inferioridad en los terrenos jurídicos, social, etc.  El comienzo de siglo trajo 

también un nuevo desarrollo de la industria, especialmente en Cataluña, que culminaría con la 

Primera Guerra Mundial (1914-18). Esta guerra fue también el origen de la polémica suscitada por 

los nuevos comportamientos de las mujeres europeas que se habían incorporado, en ausencia de 

los hombres, a muchos puestos de trabajo tradicionalmente detentados por los varones. Por otra 

parte, la industrialización también propició una nueva legislación protectora para las mujeres 

trabajadoras, como la Ley de la Silla de 1912 o la prohibición del trabajo nocturno en fábricas y 

talleres.  

Sin embargo, la mentalidad general no había cambiado con respecto al siglo anterior, y 

aquéllas que realizaban una actividad remunerada, siempre en trabajos ínfimos, lo hacían como 

algo transitorio o marginal, pues la única ocupación reconocida de las mujeres era el matrimonio, 

el cuidado de los hijos y la vida doméstica, a pesar de las duras condiciones y de las muchas horas 

de trabajo que las mujeres obreras debían soportar.  
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En el terreno artístico, encontramos a varias 

artistas que tratan de llevar al terreno profesional su 

actividad artística y luchan por conseguir el reconocimiento 

a su trabajo. Así, en las primeras décadas del siglo XX, y en 

el efervescente ambiente cultural y artístico de la Barcelona 

de comienzos de siglo, descubrimos a Lluisa  (1876-1918), 

artista cuyas obras han sido atribuidas en ocasiones a 

Ramón Casas. Lluisa Vidal, mujer de ideas avanzadas, se 

negó a casarse, convencida de que el matrimonio 

constituiría un obstáculo para el desarrollo de su proyecto 

personal de vida y de su desarrollo como artista. Conoció y 

se relacionó con los artistas más prestigiosos de ese 

momento, como Joaquín Mir o Ramón Casas, con los que 

participó en distintas exposiciones y en las que se reconoció su indiscutible fuerza y talento. Con 

el apoyo de su familia, luchó durante toda su vida por vivir de la pintura; y lo consiguió, muy 

precariamente, gracias a sus cualidades de relación personal y a la docencia en una academia de 

arte que fundó y que le permitió sobrevivir dando clases de pintura y dibujo a niños y jóvenes.  

Dentro de la categoría de mujeres de la clase alta que realiza actividades artísticas, 

encontramos también el caso de una extraordinaria artista, de gran cultura artística y que realiza 

innovaciones plásticas en la onda de los artistas más vanguardistas de la época: María Roesset 

(1882-1921). Tras la muerte de su marido 

en 1910, María lleva a cabo una 

extraordinaria obra como recurso 

psicológico ante la pérdida de su esposo. 

Su obra, conservada por sus 

descendientes, fue rescatada del olvido 

igualmente por la publicación de un libro, 

editado por el Centro Cultural del Conde 

Duque del Ayuntamiento de Madrid.  

Entre las artistas consagradas que 

realizan su obra de creación artística en el 

Julia Mingullón 

Luisa Vidal 



  

APORTACIONES DESDE LA PERIFERIA  

primer tercio del siglo XX, y que tienen el reconocimiento unánime en la bibliografía artística, 

encontramos a María Blanchard (1881-1932), una de las artistas más personales y significativa del 

siglo, con su obra que fluctúa entre el cubismo y la expresión personal, plena de elementos 

innovadores, y de indagación plástica individual. 

En el panorama cultural español anterior a la Guerra Civil se destacan especialmente tres 

artistas: Maruja Mallo (1902-1995), Remedios Varo (1908-1963) y Ángeles Santos (1911). 

Tras la Guerra Civil el panorama artístico español abandonó cualquier interés por el arte 

de vanguardia y se volvió a la situación anterior, e incluso se podría decir que a la existente en el 

siglo XIX: arte dentro de los cánones de la figuración académica tradicional. En este contexto, en 

1941, primer año en que se celebran estas Exposiciones tras la Guerra, una mujer,  Minguillón 

(1907-1965), obtiene la medalla de honor de la Exposición, siendo la primera vez (y última) que se 

concede a una mujer esta distinción.  La obra de Julia Minguillón  se llama "La Escuela de 

Doloriñas", y nos muestra el interior de una modesta escuela rural.  Es interesante destacar cómo 

en diversas Exposiciones de artistas españoles que se realizan en el exterior desde instancias 

institucionales, las artistas femeninas van a constituir la avanzadilla de un nuevo tipo de expresión 

artística, menos vinculada a la tradición y más en la línea de modernidad presente en otros países. 

Así, por ejemplo, Delhy Tejero o  Teresa Condeminas, que se especializó en la pintura de desnudo 

femenino, y otras artistas pertenecientes a la llamada 

"Escuela de Madrid".  Posteriormente, con la aparición de 

las galerías de arte, las mujeres fueron cobrando cada vez 

más importancia en el panorama artístico español, 

incorporándose ya plenamente a los movimientos más 

avanzados de la plástica internacional. Este sería el caso de 

Juana Francés(1927-1990), que formó parte del Grupo "El 

Paso", desde una plástica de abstracción matérica 

informalista, evolucionando posteriormente a una 

figuración desencantada y pesimista con respecto a la 

evolución alienada del ser humano en el ambiente 

dominado por la tecnología de nuestra época 

contemporánea. 



 

 

Pilar Muñoz. Mujeres españolas en las artes plásticas y en la educación. Arte, educación y cultura. 

Aportaciones desde la periferia. COLBAA: Jaén, 2012. 

 

 

A partir de los años 70 España entra 

definitivamente en la dinámica artística general del 

ámbito cultural de Occidente. Muchas son las artistas 

españolas que, en nuestros días, tienen un puesto 

destacado en el arte contemporáneo: entre otras, 

podemos citar a Elena Asins o Soledad Sevilla, dentro del 

arte analítico y experimental, Esther Ferrer, Menchu 

Lamas, Victoria Civera  y otras, desde la "Performance" y 

el arte experimental, o desde el realismo y la crítica 

social, María Carbonero, Isabel Quintanilla, Carmen 

Lafón, Amalia Avia.... En el campo de la escultura, artistas 

destacadas y reconocidas internacionalmente, como 

Ángeles Marco, Cristina Iglesias, Susana Solano... 

En un mundo como el nuestro, en el que aspiramos 

a un justo reconocimiento en función del mérito y el 

esfuerzo; en el que aspiramos a una mayor justicia para 

todos y en el que las mujeres hemos logrado el mismo 

grado de instrucción y el derecho una educación integrada 

y compartida con los hombres, debemos reivindicar que 

nuestros hijos e hijas, que nuestros alumnos y alumnas, 

aprendan a respetar, a través del conocimiento que les 

transmitimos, la presencia y el trabajo de las mujeres 

también en el mundo del arte. 
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